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a fav?r de la guerra; él no fue un guerrero, ni se le 
ocurrió haber asestado golpe mortal a la férrea contex;. . 
tura m_onárquica, ni mucho menos pensó haber cortado 
p_ara siempre el hilo de sus investigaciones, de su feli­
cidad, de _su alegría. Antes bien, tranquilo Y confiado 
en la rectitud y en la justicia de los hombres, se entre­
gaba a sus habituales labores y a sus sorprendentes 
descubfim'.entos. Empero, de nada le sirvió comprobar 
su neutralidad y demostrar su inocencia: el entonces 
vencedor, impasible, rencoroso Y cruel, ordenó su muerte. 

Caldas fue un gran escritor, fue también uno de 
nuestros primeros periodistas. 

. _"E� una lástima que nuestros ingenios busquen su
rnsp1rac1ón en temas exóticos, o imiten a escritores fo­
rasteros, o sigan las huellas de literaturas que no co­
rresponden a nuestros ideales como nación. En los ar­
can�s. de nuestra historia, en el suelo virgen de nuestras
trad1c1ones nacionales, en nue�tra estupenda naturaleza 
que nutrió el cerebro de Caldas, en la aspiración comú� 
por �er pueblo de ideales cuando nos amenazan los 
apetitos organizados de naciones de mercaderes, tene­
•mos oro y laurel para las coronas de las frentes pen­
sadoras. El Semanario , del Nuevo Reino de Granada 
de _Cal�a�, fue todo eso; pero, por desgracia, no h�
temdo 1m1tadores» (1). 

La palabra . patria, en su más acertado y noble con­
cepto, no se refiere al territorio, a montañas y llanuras 
encerradas entre fronteras, ni al conjunto o cor,glome­
rado de sus pobladores; son sus esfuerzos por fundarla 
las hazaflas, las_ glorias, las virtudes de sus hijos: est�
es I? que constituye la patria, patria grande, donde ha 
habido grandes hazañas, hechos heroicos, aun cuando 
pequeño el territorio; hijos ilustres, aun cuando los si­
glos hayan arrojado sobre ella reveses, miserias y des­
venturas. 

(1) Diego Mendoza, ob. cit.
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Por eso en Colombia, donde todos pensamos así,

el homenaje de S. M. el Rey, EL PRIMER CABALLERO

DE LA RAZA, el homenaje de Espafia a un colol)lbiano

de los merecimientos de Francisco José de Caldas, do­

blemente simpático· por sabio y por mártir, ha tenido

que recibirse con el más grande entusiasmo y la más

sincera gratitud. Es un homenaje que realiza un acto

de justicia estricta para con la memoria de un,hombre

de ciencia· que supo dar día de gloria a nuestra raza

española, y por lo mismo tiene que llegar muy hondo

en los pechos. colombianos, a lo más profundo de nues�

tra alma ... 

(De Hispania).

J. M. PEREZ SARMIENTO 
C. de la Real Academia Española de la His­
toria. De las Academias Nacionales. de His_toria

de Colombia y de Venezuela. 

LA TALA DE LOS ARBOLES

Hace tres o cuatro afios, de manera súbita,' sin que

nadie supiese por qué, sin razón ostensible ninguna,

unos cuantos hombres, armados de terribles y cortado­

ras hachas, empezaron a destruir los árboles del Parque

del Centenario, frente al Salón Olympia. Crujieron a su

filo primero, como exhalando un suspiro, las más dé­

biles, airosas y enhiestas ramas; lanzaron después un

grito de angustia las más verd'es y vigor�sas, con los

brazos extendidos en el aire, como implotando miseri­

cordia, y por último fueron cayendo a trozos los viejos

troncos, ya despojados de su corteza. 

La monomanía de los arboricidas, es decir, de los

asesinos de árboles, es una enfermedad como cualquiera

otra: -corno la de los que en la herida recién abierta

beben con deleite sangre de mujer en las ánforas del
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seno; como las de los que dividen de un solo tajo e� 
débil cuello de los niños, endeble como una flor, o des­
panzurran mujeres, por placer, como monsieur Lendru. 
Es infinita la variedad de las monomanías: aún hay 
discretos enamorados que en ·el silencio y la soledad 
de la noche besan el pie de la deidad de mármol, sím­
bolo de belleza, que jamás ha de r.endirse a sus deseos; 
y también tiene sus devotos la celosa progenie de otros 
iconoclastas, perseguidores de inocentes imágenes laicas, 
como las antig�as del Parque de los Mártires. 

Cada cierto tiempo se encruelece el furor de las 
persecuciones contra los árboles de Bogotá. La de los 
cristianos terminó con Decio. ¿Cuándo terminará la de 
estos amables seres amigos nuéstros, que parecen des­
tinados a sucumbir pára siempre, a poder de oscura y 
secreta sentencia? ¿ Quién orde_na la tala cruel de los 
árboles? Los artífices de la destrucción se recatan en 
la sombra, y sólo aparecen un(ls pobres hombres, ha­
cha en mano, corno visibles ingenieros del desastre. 

i Cuán cierto es que en la catástrofe de los más 
sólidos y levantados monumentos el tiempo es el factor 
que menos importancia tiene, con ser mucha, y que el 
empuje avasallador de los hombres es la causa princi­
pal de las más lamentables ruinas! 

Cuando en la pasada ocasión los eternos enemigos 
de los árboles principiaron su ingloriosa ofensiva, el 
Cabildo de Bogotá hizo causa. común con el pueblo, 
que se oponia a la tala traidora e inmisericorde, e im­
pidió la anónima obra arboricida. La prensa había ya 
hecho sentir su voz en todos los timbres, en todos los 
tonos, desde la campana mayor, señora y reina de la 
torre, hasta la más pequeña, secundada por las media­
nas, en repique suprem? de alarma. 

No sabemos, ni nadie ha sabido nunca, quiénes 
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son estos misteriosos asaltantes de los árboles, en plena 
capital de la República; pero lo cierto es que sin que 
a nadie se le dé aviso, sin que se discuta en público 
su conveniencia, nuestros árboles van desapareciendo, 
merced a órdenes tan sigilosas como certeras. Nos ex­

plicamos el derribo de los árboles, en los oscuros la­
berintos de la selva, a mano del ambicioso colonizador· 

'

mas no nos entra en la cabeza que estos bellos orna-
mentos de nuestros parques y jardines, que tántos des­
velos han costado, caigan de la noche a la mañana 

'

sin que nada igual a su hermosura se nos muestre para 
reemplazarlos. 

En la última persecución de los árboles de San 
Diego le preguntámos a uno de los ignorantes e ingenuos 
arquitectos de las ruinas que por el suelo se veían: 
.. ¿ Quién ordenó la tjila de estos árboles?» « Están ven­
didos,» fue toda su 1·acónica respuesta. Los bogotanos 
pagaríamos de buen grado los pocos pesos que vale 
cada eucaliptus, en cambio de que los �ejaran en su 
·sitio echando sus penachos al viento.

¿ Será que los· árboles son una amenaza? Los he­
mos visto en el declive de los montes, hundiendo sus 
raíces en la amenazante pared de arbustos que parece 
va a desprenderse sobre el angosto camino que baja 
serpeando hacia el lecho del río, sin que puedan rom­
per sus resistentes raíces las tempestades que suelen 
recorrer nuestras montañas. La naturaleza más sabia que 
los hombres, dio a los troncos de los árboles hondas 
y poderosas maromas para sostenerlos en su lucha cons­
tante ·contra los vientos que 1os combaten en todas di­
recciones. Sería el último grado de la neurosis el tenerles 
miedo a los árboles de nuestros parques; y para hom­
bres acometidos por tan grave enfermedad, a más de 
.ásperos baños fríos, les conven�ría una buena dosis 
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de bromuro; pero dicho se está que ellos no pueden 
ser legisladores en este pleito de belleza, sentimiento y 
gusto. 

Los hijos de esta ciudad somos los que con más 
intensidad sentimos estos salvajes destrozos de árboles, 
Y somos por lo mismo los llamados a defenderlos contra 
las· agresi�nes extrañas, porque son algo nuéstro, por­
que los vimos crecer, porque constituyen un adorno de­
la heredad nativa, de la cual no pueden disponer los 
que no nacieron al abrigo de estos cerros, ni saben 
nuestro espíritu, ni entienden nuestra cultura, ni avalo­
ran lo sagrado de nuestros recuerdos. 

La fiesta del árbol que se celebra en las escuelas, 
es un símbolo grandioso que los maestros aspiran a 
hacer perpetuar en el alma de los niños. Los árboles 
son emblema de constancia, s'on prenda de amor y sig­
nos de la Patria. Ellos nos señalan la gradación de los 
climas cuando vamos ascendiendo de los hondos y ar­
dientes valles, señoreados por la ceiba centenaria hasta 
las cumbres áridas y frías, comarcas sólo propicias a 
mi�erables arbustos. Un árbol basta para que el viajero 
recuerd� a su vista a la patria chica, donde bajo unas 
ramas oyó la primera promesa enamorada, y donde tam­
bién bajo la protección de otros árboles semejante duer­
men su último sueño « los patriarcas de la aldea.» 

En - la pasada campaña fue « El Tiempo,» este ge­
neroso y leal guardián de los fueros de Bogotá, quien 
levantó su voz en pro de nuestros árboles. 1 Ojalá en 
e�ta otra vez no falten defensores de esta causa, que 
tiene en su favor las aves, el viento y la sombra! 

LUIS MARIA MORA 
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LUIS SERRANO BLANCO 

Un ya ble de Berlín nos ha com tinicado la muerte 
de don Luis Serrano Blanco, y todos al recibirla que­
damos pensativos sin creerla y como queriendo borrar 

l la verdad de ese acontecimiento que ya pasó; p orque
a veces imaginamos que no creyéndolos podemos hacer
que no sean ciertos los hechos que nos hieren.

El doctor Serrano Blanco servía con acierto un
importante puesto de legación ante el gobierno de la
República Alemana; aquí en Colombia también había
desempeñado honrosos cargos y varias veces había
ocupado, honrándolo, un asiento en el Parlamento.
Todos sabemos que tenia- clara int�ligencia y que sus
conocimiento� eran profundos, principalmente en asun­
tos de finanzas. Fue también escritor: su pluma al
principio juguetona y alegre, luégo se tornó seria, y
sin perder su agilidad supo decir cosas sabias y pro­
fundas. Nosotros eramos muy niños cuando leíamos
sus primeras páginas y vimos que ellas. dibujaban en
las caras de los viejos que lo hablan visto atravesar
con paso rápido por las calles del puebio, una sonrisa,
y habían puesto en sus bocas sabias un concepto que
era una profecía; pero esas ca�as debieron tornarse
serias y meditabundas al ver qu,e era cortada la rama
sin dar todo su fruto.

Muchos pierden con la muerte del doctor Serrano
Blanco; pierde la patria un hombre inteligente, activo
y de grandes conocimientos; pierde Santander a uno
de aquellos que pudiera servirle de ayuda para con­
tinuar en la lucha por sus problemas económicos,
como había empezado a hacerlo; y pierden sus amigos
un corazón generoso y bueno, dispuesto siempre a dar ,I 




